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INTRODUCCIÓN: La Biblia nos enseña que en el tiempo final se producirá un movimiento de 
apostasía generalizada, este naturalmente se dará en personas que en algún momento 
depositaron su fe en Dios y en su Hijo Jesucristo.  Podemos ver en la Biblia a diferentes 
personas que después de haber conocido a Dios y haber recibido sus beneficios,  entraron en 
un proceso de desobediencia, en el cual algunos todavía pudieron arrepentirse y ser 
restaurados pero otros persistieron en desobediencia y le dieron la espalda a Dios, lo que los 
condujo a la perdición eterna. 

DESARROLLO: Apostasía se traduce de las palabras griegas: Hairesís (Herejía), que significa 
error en materia de fe, sostenido con pertinacia; Heresiaca que significa: jefe de una secta 
herética; Heterodoxo (Heteros = otra, Doxa = opinión) que significa: separarse de la 
ortodoxia, estar en contra de lo establecido.  La apostasía es el estado final de un proceso que 
se manifiesta por medio de actitudes, donde el pecado causa deleite y no se produce 
redargüimiento en el cristiano, quien vive en una continua manera de pecar deliberadamente; 
se considera como el que devuelve la fe;  el cristiano que como consecuencia de permanecer 
en este proceso empieza a tener manifestaciones heréticas. El enemigo estará trabajando 
más fuerte para derribar al cristiano que ignore la sana doctrina, al débil espiritual,  al que se 
halla acomodado en el evangelio, al que se aparte del camino, al que le de lugar al enemigo, al 
que se enfríe, etc. 

Lucas. 21:34­35 nos enseña que la destrucción caerá súbitamente "como un lazo" 
Atrapando a todos los que están "sobre la faz de la tierra", porque entregados a un espíritu de 
engaño todos aquellos que "no recibieron el amor de la verdad para ser salvos" (2 Ts. .2:10), y 
los que no han sido escritos en el libro de la vida del cordero (Ap. 13:8) creerán en la mentira y 
adorarán al Anticristo.  La Biblia nos deja ver que existen tres tipos de apostasía: 

1. APOSTASÍA REVERSIBLE, Jer 3:12; Zac. 1:3 (Versión Pratt): Es cuando el cristiano 
empieza a apartarse del Señor enfriándose y pecando, iniciando en su vida el proceso de 
apostasía, en donde puede llegar a devolver su fe por algún tiempo y puede hasta 
blasfemar en contra de Dios, pero se arrepiente y se aparta del pecado para encontrar 
misericordia de parte de Dios. 
• Pedro, Mt. 26:30­75: Uno de los ejemplos más conocidos es el apóstol Pedro, cuando 

niega al Señor tres veces como resultado del proceso en que cayó: a) Autosuficiente 
(V. 33): No confiaba en El Señor sino que es sí mismo, porque a pesar que le había dicho 
que lo negaría, afirmó que él seria el único que no lo haría aunque los hicieran los 
demás; b) No ora para no entrar en tentación (V.40­41): No oró para ser librado en la 
tentación sino que se durmió (acomodó espiritualmente); c) Hiere al siervo del sumo 
sacerdote (V. 51): El sumo sacerdote es figura de Jesucristo, lo que nos enseña que 
hirió a un ministro; d) Sigue de lejos al Señor (V.58): Se había apartado del Señor, 
únicamente lo seguía de lejos  lo que nos enseña que no se congregaba; e) Se había 
enfriado en el Evangelio (Jn. 18:18): Como consecuencia de no orar, no congregarse y 
de seguir al Señor de lejos vino un enfriamiento espiritual a su vida; f) Niega al Señor 
tres veces (apostasía, V.60­74): Como Pedro hasta ese momento no buscó ayuda y 
tampoco se arrepintió, negó tres veces al Señor y es en este momento cuando apostató. 
Como era hijo cuando el gallo cantó, Pedro recordó la palabra y salió afuera (salió de la 
falsa cobertura), se arrepintió y lloró amargamente (V. 75), después que el Señor 
resucitó fue a buscarlo, lo perdonó y lo restauró con amor (Jn. 21:15­19).



2. APARENTE APOSTASÍA, 1 Jn. 2:18­19: Se trata de las personas que vienen perdidos 
desde la preexistencia, pero están dentro de Iglesia sin haber reconocido a Jesucristo, 
sino que solo usan la Iglesia con propósitos personales y malvados que no tienen nada que 
ver con el evangelio y la sana doctrina, pero luego se apartan y nunca más regresan, 
porque no conocieron al Señor. 
• 2 Pedro 2:1­3: Son falsos ministros y también falsos hermanos que se introducen dentro 

de la Iglesia, pero finalmente recibirán su recompensa de parte de Dios, por engañar a 
su pueblo. 

• Judas: El mejor ejemplo lo podemos ver en Judas quien caminó con Jesús, lo siguió 
como todos los discípulos actúo como ellos pero nunca se convirtió;  nunca creyó 
realmente en Jesucristo tampoco lo reconoció como Señor sino que solo como Maestro, 
venía predestinado a cumplir una tarea Satánica y El Señor lo usó para que se cumpliera 
la escritura (Mt. 26:14­16; Mr. 14:18­21); porque 1 Juan 2: 18­19 dice que dentro de 
nosotros saldrán muchos, porque no eran de los nuestros. 

3. APOSTASÍA IRREVERSIBLE, He. 6:6 (Versión Pratt): Es el estado final del que conoció al 
Señor, conoció la verdad ¡ pero ! no fue libre, tuvo la oportunidad de ser salvo pero se 
apartó del camino y devolvió la salvación, personas que se deleitaban pecando 
deliberadamente y nunca se arrepintieron;  la Biblia nos menciona varios ejemplos: 
• Israel, Hch. 7:39: El pueblo de Israel como consecuencia de desobedecer al Señor y 

persistir continuamente en revelarse, el Espíritu de Dios se volvió en su enemigo y 
quedaron postrados en el desierto. 

• Himeneo y Alejandro, 1 Ti. 1:19­20: Eran personas que se revelaron de su autoridad y 
que finalmente el apóstol Pablo los entregó a Satanás para que aprendieran a no 
blasfemar (2 Ti 4:14). 

• Saúl: Saúl inició bien su carrera, pero a causa de permanecer en desobediencia terminó 
sin arrepentirse devolviendo su salvación. 

Cuando el cristiano no avanza en su crecimiento espiritual y a la vez en el desarrollo de 
su conciencia corre el peligro de entrar en el proceso de involución y en lugar de obtener 
una conciencia perfecta puede obtener una conciencia cauterizada, que también es 
apostasía.  La blasfemia contra el Espíritu Santo no es solamente una actitud ni solamente 
palabras  sino que es un proceso en el  que la persona  no  se arrepiente y finalmente 
conduce a la apostasía irreversible, como ocurrió con Saúl: 
• Enojar al Espíritu Santo, Is. 63:10: Enojar: fastidiar, molestar, disgustar, irritar; 

Rebelarse: sublevarse, indisciplinarse, insubordinarse, amotinarse, poner resistencia; 
Causa: Desafiar y no obedecer las ordenes de una autoridad. 1 S. 13:9 Saúl se 
impacienta, pierde la fe, no espera al profeta y usurpa la autoridad del profeta ya que 
solo él podía ofrecer holocausto a Dios. 

• Apagar el Espíritu Santo, 1 Ts. 5:19: Apagar: extinguir, reprimir, disipar, debilitar; 
Causa: Cuando se menosprecian los dones espirituales, o en forma de hombres 
(ministros) y se menosprecian queriendo usar el humanismo para hacer la obra de Dios. 
1 S. 13:11 tiene la oportunidad de arrepentirse pero no lo hace, más bien se justifica en 
el pueblo que está bajo su cobertura por ser el rey, pero se deja llevar por el miedo y no 
busca la guianza de Dios tomando sus propias decisiones. 

• Contristar al Espíritu Santo, Ef. 4:31: Contristar: apenar, afligir, entristecer, angustiar; 
Causa: mentira, falsedad, amargura, aspereza, justificaciones, maldecir. 1 S. 15:9 
desobedece a Dios, cuando lo manda a exterminar a Amalec y todo su reino no lo hace, 
obedece a medias, toma sus propias decisiones, expone su propia visión, le atribuye



despropósitos a Dios, cree ser más misericordioso que Dios cuando le perdonó la vida al 
rey (1 S. 15:20) además era un hombre iracundo y envidioso (1 S. 18:8). 

• Mentir al Espíritu Santo, Hch. 5:3: Mentir: engañar, desvirtuar, falsificar, alterar, fingir, 
simular; Causa: Buscar sus propios deseos y conveniencia. 1 S. 15:12 va a Carmel y allí 
se erige un monumento. evidenciándose lo ego centrista y vanaglorioso que era, 
deseando ser visto alimenta su propio  vientre, trabajando para sí mismo y no para Dios. 

• Tentar al Espíritu Santo, Hch. 5:9: Tentar: seducir, incitación, someter a prueba; 
Causa: caprichos, inconformidad, ingratitud. 1 S. 15:27­30 rasga el manto del profeta y 
no su propio manto, eso quiere decir que no se reconoce culpable, más bien como sí 
culpara al profeta de lo sucedido, y desechar al profeta es desechar a Dios, además 
quería que lo honraran  delante de ancianos y los sacerdotes de Dios, cuando el único 
que es digno  de honra y adoración es Dios (Mt. 4:10). 

• Resistir al Espíritu Santo, Hch. 7:51: Resistir: hacer frente, rebatir, afrontar, desafiar, 
oponer firmemente de pie en contra de; Causa: por dureza (callosidad) de corazón y de 
cerviz, ser insensible, indolente, incircunciso espiritual. 1 S. 18:11 para este momento 
ya había sido fastidiado externamente por un demonio que venía de parte de Jehová (1 
S. 16:14), después el demonio se apodera de él (1 S 18:10), se convierte en asesino de 
sacerdotes  (1 S. 22:18) y Jehová no le habla de ninguna manera (1 S. 28:6). 

• Blasfemar contra el Espíritu Santo, Mr. 3:29: Blasfemar: maldecir, renegar, vituperar, 
difamar, en contra de Dios; Causas: no buscar ayuda de Dios y ministerial a tiempo, no 
reconocer el pecado, justificarse, despreciar y desechar a Dios y lo sagrado. 1 S. 28:8 
quebranta la ley de Dios buscando y consultando a una pitonisa (médium) e invocando a 
los muertos. Usa un disfraz, que significa actuar hipócritamente ultrajando la voluntad 
divina, y sustituir a Dios por medios del ocultismo y de las fuerzas de las tinieblas. Todo 
esto lleva a Saúl a quitarse la vida con su espada (la palabra de Dios). A Saúl lo 
incineran  (lo queman muerto) y según  Eclesiastés 11:5 allí es donde habita el espíritu, 
eso quiere decir que su espíritu fue condenado eternamente. 

CONCLUSIONES: 
• Debemos de reconocer que el Espíritu Santo es vital en nuestra relación con Dios y en 

nuestra vida espiritual ya que en todo el Nuevo Testamento vemos sus funciones: 
redarguye, nos guía, nos sella, nos santifica, nos consuela, nos da poder, nos da revelación, 
nos da dones, frutos, nos enseña y recuerda todas las cosas, derrama el amor del Padre en 
nuestros corazones, nos da testimonio del Padre y del Hijo, etc. 

• No descuidemos ni desechemos a Dios ni lo Santo porque a aquellos que un día fueron 
iluminados, aprobaron el don celestial, fueron partícipes del Espíritu Santo, gustaron la 
buena palabra de Dios y de los poderes del siglo venidero y caen es imposible que sean 
renovados,   (He. 6:4­6) 

• la apostasía es equivalente a un divorcio entre dos que hicieron un pacto matrimonial,  el 
enemigo hará lo imposible para que el cristiano no tenga parte en las Bodas del Cordero, 
pero sabemos que el  Todopoderoso está con nosotros y es más grande que cualquier 
enemigo, por lo tanto tenemos una esperanza que no nos avergüenza.


